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VI Congreso y 
de 

Exposición 
Avicultura 

Mundiales 

Berlfn - Leipzig del 24 jul io a l 2 agosto de 1936 

o 

La Biblioteca de Alemania, de Leipzig, próxima al Palacio de la Feria, donde tendran lugar las sesiones 
del VI Congreso Mundial de Avicul~ura. (Vista tomada desde aeroplano .) 

CO~STITUCIÓN DEL CO:'>IITÉ NACIONAL ESPAÑOL 

Bajo la presidencia del Ilmo. señor Inspector 
General, Jefe de la Sección de Ganadería del 
lVIinisterio de Agrictiltura, don Santos Arfm. 
se ha constituído ya el Comité Nacional Es­
pañol para atender a la . r~prc;!sentación .de E3-
paña en el VI Congreso y Exposición Mun­
diales de Avicultura que h,;ln de tener lugar 
en el próximo año coh sede en Leipzig y cele­
bración de algunos d~ S1,1S ~acfos : el1 :Berlín. 

Constituyen el COl11it~; .con dicho señor San- . 
tos Arán, los señores Director del Instituto q..e 
Biología Animal de Mad ~id, doctor don Carl"s 
Ruiz Martínez; el Pr.esi,del1te~- de la AsOciaciQn ' 
General de Avicultores de España (Federación 

. Avícola Española), don Ramón Riera Chico; 
el Presidente de la Asociación Nacional de 

, Cuniculicultores, don Emiiio 'Ayala Martín; el 
Inspector General de Ganadería, don Juan Rof 
Codina, que ejerce el cargo de Secretario ' del 
Comité, y el Profesor don Salvador Castelló 
Carreras, en su calicla'ét de De1egado en España 
de la Asociación Mundial de Avicultura Cientí-

fica, iniciadora y mantenedora ele los Congrc3ús 
y Exposiciones Mundiales de Avicultura. 

Entre los acuerdos tomados por la Comisión, 
figura el de dar por clausurada la admisión" de 
trabajos o informes para ser enviados al · Con­
greso, con la admisión de los siguientes: 

Sección 1.a PROBLEMAS GENeRALES, ENSF,­
ÑANZA y ORGANIZACIÓN. - HErrores que se co­

meten invirtiendo grandes capitales en explo­
taciones avícolas de carácter industrial", por 
el Proí. don Salvador Castelló Carreras, Di­
cector. de la Escuela Oficial y Superior de Avi­
cultura de Arenys de Mar (Barcelona). 

Sección 2.a F ISIOLOGfA y ALIMENTACIÓN. --' 

úErirhinación ele la hormona folicular", por don 
José Ocariz Gómez, Técnico de Endocrinología 
y Nutrición en el Instituto de Biología animal 
de Madrid, que dirige el doctor don Carlos 
Ruiz MartÍnez. 

Sección 3.a CRIANZA y GENÉTICA. - Espa-· 
ña no presenta temas en esta Sección. 

Sección 4.0, HIGIENE. y ENFERMEDADES.­

"Laringotraqueítis infecciosa de las gallinas en 
España", por don Crestenciano Arroyo Martín,. 
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Pabcio de la fa~osa «Feri a de Leipzig») donde se instalará la Exposición Mundial de Avicultura de 1936 . 
El edificio mide 1 SO metros de largo por 80 de ancho y en él se han celebrado ya Exposiciones de Avicultura en 

las que han llegado a exhibirse 25.000 animales . 

Jefe de la Sección de Patología ,en el Instituto 
de Biología animal de Madrid (Director, doctor 
Carlos Ruiz lVlartínez) . 

"Carencia e infección. - Una enfermedad de 
los patos con este doble aspecto" I por don C;-es­
tenciano Arroyo Martín (ya citado) y don Ra­
fael Campos Onetti, Veterinario pensionado 
(trabajo del Instituto de Biología animal de 
Madrid). 

SeccióJl S.a PROBLEMAS ECONÓi\IICOS._fICOI1-

fraternidad social-avícola internacional") por 
don Ramón Riera Chico, Presidente de la Aso­
ciación General ele Avicultores de España (Fe­
deración Avícola Española) y de la Cooperativa 
Avícola Española. 

Sección 6.0. CUNICULICUL1'URA. - "Organi­
zación de la Cunicultura en España", por el 
Ingeniero don Emilio Ayala 1\1artín, Presidente 
de la Asociación Nacional de Cunicultores. 

El Comité acordó la distribución del trabajo 
entre los miembros que 10 componen, según 
sus respectivas especialidades, y dar comienzo 
a la preparación de la concurrencia oficial de 
España, así como a la promoción de la asis­
tencia de Congresistas españoles, dándose cuen­
ta oficial de la constitución del Comité y de sus 
primeros acuerdos al Comité Ejecutivo (le 
Berlín. 

Dichos acuerdos, así como la lista de los te­
mas que la Delegación Española presentará al 
Congreso, han sido ya comunicados al Comi~é 

Ejecutivo de Berlín, quedando definitivamente 
cerrada la admisión de trabajos. 

* * * 
En virtud de la substitución del Inspector 

General Pecuario don Juan Rof Codina, por 
el Inspector General don Salvador Martí Güell 
en el cargo de Jefe de la Subsección de Fo­
mento pecuario, el primero de dichos señores 
ha dejado de actuar como Secretario del Co­
mité Nacional Español para el VI Congreso 
y Exposición Mundiales de Avicultura de Ber­
lín-Leipzig, de cuyo cargo ha tomado ya po­
.sesión don Salvador MartÍ, a quien pueden 
dirigirse todos los elementos avícolas del país; 
interesados en cuanto se relacione con dichos 
Congreso y Exposición, quedando establecidas 
las oficinas del Comité Nacional, en Madrid, 
Jefatura ele la Sección de Ganadería del Mi­
nisterio de Agricultura, Industria y Comercio. 

En lo que afecta al viaje colectivo de espa­
ñoles a Alemania con motivo del Congreso, 
viaje que tendrá lugar en autocar de turismo, 
en condiciones económicas, los interesados en 
tomar parte en el mismo pueden dirigirse a la 
Administración de l\1:UNDO AvíCOLA (Arenys t!y 
~ifar, Barcelona), la cual les informará de cuan ­
to con el mismo se relacione, debiendo adve:~ 
tirse que siendo limitado el número de plazas, 
se dará preferencia a los que primero se i!lS­
criban. 
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PARA LOS QUE QUIEREN APRENDER 

UTILID AD Y VENTA].'\S DE LOS CRUZAMIENTOS 

POR El. PROF. S. CASTELLÓ 

El afán y la tendencia de los avicultores, en que en todos los de esta clase la pureza de raza 
todos los países, se ha concentrado en la explo- es reglamentaria, pero 10 fueron, y a falta de 
tación de las razas puras, seleccionadas con mi- nombre, se inscribieron bajo los nombres de 
ras al aumento de la postura. Como, de otra País rubias, las que con tal color habían salido 
parte, en la Avicultura deportiva no se concibe (cruzamiento Prat-Rhocle), y País negras, las 
que no se parta de la pureza de la raza o de la ele este color (posiblemente Prat o Rhode­
variedad, ya nadie, o pocos piensan en la uti- Castellana). 
lidad y en las ventajas de los cruzamientos y Por los nombres con que se inscribieron. no 
esto es sensible, porque en muchos casos con pecó la Comisión aJunta ai admitirlas. pues 
éstos se aumenta y mejora la producción. no podía presumirse que se tratara de mesti· 

Experimentalmente está comprobado, no sólo zas, pero en cuanto se vieron en el Concurso. 
por los hombres de ciencia que a estos trahaj os pronto se advirti ó el cruce, que leal y honra­
se han dedicado, sí que también por los simples damente bien 10 declararon sus dueños. No ha­
avicultores que intencionadamente han hecho bia por qué retirarlas, pues no estando preve­
cruces, o que por un descuido ven de vez en nido en el reglamento que estaba rescrvado a 
cuando mestizos en su gallinero, que eH p1'i- las razas puras, en su perfecto derecho de 
mera geJ1eración los mestizos son más fucrtes tomar parte en él estaban las mestizas. 
y vigorosos que sus padres)' que son menos pro- Nótese bien que todos los quc habíamos ins­
pensos a eJ1fer/JIedades, JI si son hembras, que crito lIeva/JIos pollitas 1I/.uy se/ceciol/adas, al­
generalmente so/en excelentes pOl/edoras. gunas, hasta hijas de campeones o ele gallinas 

Predicamos la pureza de raza y tal vez ha- traídas a alto precio del extranjero, muchas de 
cemos mal, porque, si bien ello se impone en las cuales bien probaron la excelencia ele su 
aquellos que seleccionan y venden huevos o po- esti rpe, pero se quedaron cortas porque las 
Huelos para la población o repoblación de ~alli- lIIesti::as de Aparicio batieron el record soh·. 
neros, a los que sólo aspiran a cosechar el 111a- todas . . 
yor número posible de huevos, y a los que quie- Tomaron parte en el Concurso, 57 lotes ele 
1'an producir buena volatería de consumo, qui- seis c·abezas caela uno : en total, pues, 342 vone­
zás debiéramos aconsejarles que se acogieran doras, figurando entre las razas nacionales la 
al cruzamiento. Castellana negra, la P rat leonada, la Andaluza 

Jamás se apartará ele nuestra memoria aque- negra, Andaluzas Azules, Menorquina, Ll odia-
11a lección práctica que unos lotes de gallinas na, unas País blancas, unas País cenizas, y las 
País rubias y País negras de los señores Her- País 1'ubias y País 1ICgras mejoradas a las que . 
manos Aparicio, de Cuenca, dieron a las Leg- nos referimos en este escrito. 
horns, Rhoele Island, \ iVyandottes, Castellanas,. En razas extranjeras figuraban Leghorn. 
Prat y otras razas concursantes en el primer Rhode Island roja, \ iVyandotte, Ancona, Ply­
Concurso Nacional de puesta celebrado por la 11l0uth blancas, Orpington negras, Orpington 
Asociación General de Ganaderos en la Casa blancas y Dorking plateada. 
de Campo de Madrid en el año de 1923-24. Entre tantas aves y de tantas razas, véase 

Refresquemos la memoria de los viejos y el resultado final del Concurso en los diez lotes 
pongamos el hecho en conocimiento de los jó- que quedaron mejor clasificados. 
venes. 1.0 Las País rubias, mejoradas, de los J-Ier-

Se trataba de unas gallinas surgidas de ('ru- manos Aparicio, de Cuenca, con 1.263 huevos 
zamientos producidos en Cuenca en el gallinero de peso medio 75'18 gramos y 1.320'20 puntos. 
de aquellos señores Aparicio, entre Castellanas, _ PUEsTA MEDIA POR CABEZA, 2.20 HuEvOS. . 

Prats y Rhode Island roja. En realidad, no de- 2.° Rhode I sland roja, de Granja Paraíso 
bían haber sido admitidas en el Concurso, por- de Arenys de Mar, con 1.167 huevos de peso 
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medio 65'12 gramos y 1.176'42 puntos. Pm:sTA 
Ml.;o rA POR CABEZA, 195'5 HUEvOS. 

3.' vVyandotte blancas, del señor Marqués 
de Loriana, de Madrid, can 1.149 huevos, de 
peso medio 59'86 g ramos y puntos 1.115'71. 
PU1~STA MEDIA POR CABEZA) 190 HUEvOS. 

4.° País rubias mejoradas de Aparicio Her­
manos, con 1.079 huevos de peso medio 68'02 
g ramos y puntos 1.115'71. PUESTA 'IEDlA POR 
C.'\BF.ZA} 179'8 HUEVOS. 

5.· ''Vyandotte blancas, del señor Marqués 
de L oriana, con 1.078 huevos de peso medio 
58'06 gramos y puntos 1.065. P UEs'rA >lFDIA 
POR CABEZA .. 179'6 HUEVOS. 

6.° Leghorn blanca, de Granja Paraíso, con 
1.063 huevos de peso medio 57'13 gramo, y 
puntos 1.049'68. PUESTA 'IEDIA POR CABEZA, 
177'1 HuEvoS. 

7.° Rhode Island roja, de la señora ~rar­
quesa de Casa Pacheco, con 995 huevos de peso 
medio 56'04 gramos y puntos 1.008'23. PUESTA 
Mf.DIA POR CABEZA, 165'8 HUEvos. 

8.° País negras mejoradas, de Hermanos 
Aparicio, con 947 huevos de peso. medio 56'36 
gramos y puntos 989'80. PUESTA MEDIA POR 
CAREZA, 157'8 HUEVOS. 

9.· Castellanas negras, de don A . G. de 
Mendoza, con 920 huevos de peso medio 55'32 
gramos y puntos 967'28. PUES'l'A i\nmlA POR 

CABEZA, 153 '3 HU1>VOS. 
10. ,~lyandotte blancas, del señor Marqués 

de Loriana, con 987 huevos de peso medio 
51'97 g ramos y puntos 963'89. PUESTA m:DlA 
POR CABEZA .. 164'5 HUEvOS. 

Como consecuencia de esta clasificación, el 
lote Campeón general y Primer Premio en ra­
zas nacionales, correspondió a esas gallinas mes­
ti zas que dieron % huevos más que las R hocle 
Island (Pri mer premio en razas extranjeras) 
que le sigu ieron en orden, dife renciándose en 
promedio de puesta un lote con otro, en 24'S 
huevos por cabeza. 

Pero no es precisamente esto 10 saliente. sino 
el hecho de que, entre los diez lotes mejor clasi­
fi cados, sobre 57, están otro lote de País rubias 
y otro de Paí s negras, o sea, Ires lotes de mes­
tizas de los cuatro q1fe se presentarol/, )' el cuar­
to ocupaba el ol/cel/o lugar; luego, esto de­
muestra 10 que el cruzamiento dió a la gran pos­
tura de esas gallinas, porque 1Ú'¡¡glfl/O de los 
Cltalro loles preselllados, 110 sólo 110 qued6 en 
mal lugar, Si110 que lodos ocupar01l lugar e1ltre 
los 01/ce prim,eros puestos. 

Esta mayor postura en las aves mestiz:15 de 
tres razas, ya de por sí ponedoras, como lo son 
la Castellana, la Prat y la Rhode I sland , segu-
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ramente la han comprobado l11uchos de nuestros 
lectores, pero no creemos que pueda presentarse 
otra comprobación oficial de · ello, como la que 
quedó en constancia en el Concurso de Madrid 
de 1923-24. 

Ahora bien: al mismo tiempo que pudo verse 
esto, también ha podido ya comprobarse que 
este aumento de postura en los mestizajes entre 
razas ponedoras, en virtud de una ley mende­
liana que, así se cumple en lo morfológico como 
en 10 fisiológico, no perdura, )' sólo se observa 
en la primera generación. 

En efecto: en la descendencia de aquellas 
gallinas País leonadas y P aís negras, que tan 
altas posturas dieron en 1923-24, en el siguien­
te Concurso (1926-27) también celebrado en la 
Casa de Campo de Madrid, lli/lg/l/lo de los lotes 
de dicha procedencia u origen pudo hallar da ­
sificación '/Ii enlre los 25 lotes mejor colocados

J 

y qnedaroJl casi a la cola de los 47 loles COJl ­

cursaJ/tes. 
E l cruzamiento con miras al aumento de la 

postura, es sólo recomendable cuando única­
mente se quieren los mestizos para uti lizarse en 
sus dos o tres años de buena producción, pero 
nunca si, fiando en su postura. se piensa en que 
su descendencia sea tan buena. En topo caso, 
y en esto haremos especial hincapié para que 
no se nos pueda acusar de dar malos consejos. 
es necesario tener en cuenta, no sólo que las elos 
razas sean buenas ponedoras y de huevos gran­
des, sí que también que el gallo y la gallina que 
se unan, sean, a ser posible} L 2. La gallin3 
por habérsele controlado la postura de primer 
año, y el gallo, por ser hijo de gall ina L 2 Y 
mejor si 31a ha sido cOlllprobado C01110 engen­
drante de gallinas de la misma categoría. 

Sobre tales bases, no sólo no es criticable que 
haya avicultores que trabajen con gallinas mes­
tizas, sino que. COIl fines exclusivamente hue:' 
veros. hasta es recomendable. 

Cuando se trata de producir pollería de con­
sumo, los cruzamientos no son menos recomen­
dables, porque, por medio de ellos. hasta, a base 
de la gallina común y corriente del país, se pue·· 
de obtener pollería de mayor volumen y m3.yor 
peso, así cómo ele carne más fina y abundante. 

Gallos Rhode Island. Plymouth, O rpington, 
vVyandotte. Paraíso o Catalanes del Prat, 
dados a gallinas del país, producen hermo3a y 
excelente pollería, que alcanza mejor precio en 
los mercados que la que a éstos suelen llevar 
las gentes del campo. Esto 10 saben muy bien 
muchos avicultores, en cuyos gallineros, 'casual 
o intencionadamente, se han producido e<;tos 
mestizos. 
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. En Cataluña, y especialmente en Barcelona, 
donde en los días 21 al 24 de diciembre se 
celebra anualmente una grandiosa feria de vola­
tería, en la que, lo que más abunda son los 
capones, se ven desde hace algunos años sober­
bios pollos y capones obtenidos por cruzamien­
tos entre Rhode Island roja y Pral leonada, que 
aventajan en peso y precio a los mismos de esta 
hermosa raza catalana, y cualquiera que pruebe 
este cruce tenemos la seguridad de que ha ele 
darse cuenta de el1o. 

Esos mestizos, además de esto, son más vi­
gorosos que los productos de raza pura, son 
menos propensos a en fermedacles y hasta se ha 
coniprobado que SI/ crial/::a ,'esulta. más cc¡)­
l1ómico. 

En marzo del presente año, el Ne1.t' EII­
qland POlfltry11lall (Revista Norteamericana) 
publicó precisamente un interesante escrito de 
c. "r. Knox y H. vV. Ti!us, en el que se rle­
muestra que (01/10 los mestizos tienell I{JI cre­
ci//liento 11111Cllo más 1'ápido que las polladas de 
pura 1'a=a, pueden lanzarse al mercado mucho 
antes que éstas, y como han comido du rante 
menos tiempo, su producción resulta más eco­
nómica. Los autores del escrito dicen que en 
Inglaterra está produciéndose magnífica vola­
tería cruzando Rhocle I sland roja con \ iVyan­
clotte, con Sussex y con Plymouth, cuyos mes­
tizos se venden a 111Uy buen precio a las ,diez 

D o v 1 C o ·L .1. 

o doce semanas, en tanto la pollería de raza pura 
requiere, por lo menos, cuatro meses. 

No hay para qué decir que en los cruzamien­
tos con miras a produci r buena volatería de con­
sumo, sólo deben emplearse razas de buen peso 
y de carne fina (blanca o amari lla según prefe ­
rencia del consumo en los mercados en que debe 
ser vendida), y sí es que se tome C01110 base la 
gallina común y corr iente en el país (general­
mente de poco peso) dándole gal10s de raza que 
pueda aumentar la talla y peso de los mestizos. 
InÍtt il deci r que en estos cruzamientos nunca 
deben emplearse gallos Leghorn, porque ni en 
peso ni en calidad de la carne, nada se ganaría. 

Si tanto para el aumento de la postura C01110 

para el mejoramiento de la pollería de consumo, 
el cruzamiento tiene ventajas ¿ por qué no pres­
tar atención a ello y por qué no llevarlo a la 
práctica, en la avicultura rural y pueblerina? .. 

I\1ás fácil y económico es adqui r ir uno o al­
gunos gallos de buena raza mcjorante para dar­
los a las gallinas, que ya se tengan en la Lasa . 
que cambiar la raza. y esto es cosa que está al 
alcance de cualquiera. 

Téngase, sin embargo, en cuenta, que de los 
mestizos no debe guardarse descendencia, y que, 
por 10 tanto, los que se atengan a este método 
de producción tienen que practicar anualmente 
el cruzamiento. 

SALVADOR CASTEI.LÓ 
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Anuncios económicos p o r palabras 
( Con mínimo d e quince palabras , a 0,20 cada una ) 

¡¡OCASIÓN! ! 

Por refor'ma de la instalació1l se ceden a bueH 
precio: 

Una nave desmontable con dobles paredes 
de "uuiera y 'fYal·ita y techo igual de 24 metros 
de largo por 5 metros de fondo y 2,50 metros 
de altitra 1ned1·a.. 

22 casetas de 1nadera y techo de uralita eOIl 

ponederos registradores de 1,20 m. X 1,20 "' . 
da pla.nta y 1,50 m·. de altu.ra media COII ase­
ladero. Desmontable. 

30 casetas de madera y ?tralita desmolltables y 
con las mismas dúnensiones de las anteriores. 

Comederos tolv,as, para mezcla seca, de dife­
rentes tamaiíos. 

Bebederos a./ttomát icos. 
. Aseladeros de varios tamaJi os. 

Alambrera TT combillada de dos metros de 
altura para cercados. 

Un ar/JIario para 1,200 huevos. 
Cuatro incu.badoras BlIckeye de 600 hi<evos 

cada 1I1Ia a petróleo~ COII bal/dejas de volteo au­
tomático. 

Tres criadoras a petróleo Bucke'j!e u Llama 
azul" para 350 polluelos cada 1f11a. 

Pida precios y cOlld·iciolles de venta a: 
AVICOLA CAMPILLO - Beas de Segura 

(Jaén). 

Dispollibles 2 Criadoras Perfection para 50 
pollos y 2 para cien. Ta11lbiéll 3 criadoras Llama 
azul para 350 pollos. Usadas en perfecto esta­
do. Dirigirse a la Administración de "MUNDO 

AvíCOLA". 

Se ven.de illcubadora "Torre Melina" , de 
350 huevos, en perfecto estado, por haber ad­
quú'ido of'ra de 11/a)IOr capacidad. Dú'igirse al 
sáiol" Pére= Coca. - Cepeda (Salomanca). 
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Algunas considerac iones sobre el aumento de la 

postura invernal por la iluminación del g all inero 

y e l raci o namiento nocturno 

DOCTHINAL INSPIRADO EN EL LIBRO «AVICULTURA PRÁCTICA" 

DE J. RI CE Y F. BOSTFORD 

Entre los diversos medios de lograr que las 
gallinas den huevos en otoño y en invierno, no 
cabe duela de que el más seguro es el ele poner 
en práctica la tradicional costumbre de las al­
deanas de Castilla, que antaño daban a las ga­
llinas una ración de grano en las largas noches 
de aquellas estaciones para lo que, como es na­
tural, entraban con luz en el gallinero. 

Esta vieja práctica descrita por Dieste y Buil 
en un libro impreso en lVIacl rid en el año 
de 1803, debió caer en desuso en el siglo XIX) 

pero por los años de 1919 y 1920 volvió a ha­
blarse de ello dándose como descubrimiento 
norteamericano debido al avicultor \Valelad. 
Hoyes ya del dominio universal y no hay per­
sona que 10 siga, que no se muestre satisfecho 
de sus inmediatos y buenos resultados. 

En España es ya casa corriente entre avi­
cultores por 10 mucho que se han divulgado las 
excelencias del sistema, pero aÍtn cabe tratar 
de esto, porque,' segÍtn como se p ractica, los 
efectos son más O menos sensibles. 

!=uando se partía ele la base de que, lo que 
principalmente influía en la postura invernal 
era la ración de grano que se da a las gallinas 
en. las noches, con el objeto de que no pasa:-an 
tantas horas sin comer, la luz era lo de menos, 
pero desde que se ha comprobado que ésta tie-
11e qui::ás mayor ';nflllellcia que la ?'ación noc­
turna, ya las cosas cambiarol1' yvale la pena de 
que nuestros lectores sepan 10 que sobre esto 
se dice o se viene escribiendo. 

Sin que nadie haya dicho que, de poco vale 
el grano que se da en las noches, ya que, cuan­
do en el siglo XVIII y quizás mucho antes, lo 
daban las aldeanas de Castilla, sólo alul11bra­
ba.n el gallinero el tiempo necesario para que 
las gallinas comieran y ello era a la débil lHZ 
de un calld1'l, hoy día se ha comprobado que, 
así la intensidad de la luz, como el t'iempo q'ue 
de ella gozan las gallú/Gs, vale tanto, si 1/0 más, 
que el grano q1lC cOmen. 

Se fundamenta tal afirmación en los resul­
tados de muchas experiencias llevadas a cabo 
por hombres de ciencia de diversos países, los 
cuales han demostrado que la luz, natural o 
a rti ficial, actúa sobre ciertas glándulas de se­
c reción interna, como la hipófisis o pitttitaria 
allterior cuya secreción, estimulada por la luz, 
activa el crecimiento en los animales jóvenes, 
y llegados éstos a la madurez sexual, actúa 
también sobre sus actividades sexuales, y, por 
lo tanto, determinando) en las gallinas, mayor 
secreción de vitelus y consiguientemente, ma­
yor postura y en los gallos mayor actividad, 

Recientemente publicamos el resumen de una 
notable conferencia dada en la Universidad dt;' 
Cambridge por el Dr, IIammond (número abril 
ele 1935), en la que puso todo esto ele mani­
fiesto, ligándolo con el hecho universalmente 
comprobado, de que las actividades sexuales, 
así en los gallos como en las gallinas, van t/l 

onmeJ/to cuando los días se alargan, en taJ/to 
decrecen c/fando se Va.H acortando) para llegar 
a ser casi nulas ea otaJio 3' ea invierJ/o, en que 
desde las cinco ele la ta rde hasta las siete ele la 
mañana viven casi en la obscuridad, 

Teniéndóse esto en cuenta, nada tiene de par­
ticular que esos hombres de. ciencia a los que 
la moderna Avicultura debe sus mayores pro­
gresos, hayan seguido estudiando y experimen­
tando en esta interesante materia, Así, aIgc 
que, como hemos dicho antes, fué sólo prácti(\ 
rutinaria de nuestros antepasados, ha pasado 
ya a ser un sistema sujeto a reglas, que bien 
merecen ser conocidas. 

E n cuanto a las horas de dar la ración noc­
turna, previa iluminación del gallinero, ya se 
ha dicho muchas veces en MUNDO AvíCOLA 

que lo natural es cor tar la larga noche por mi­
tad y dar el grano a medianoche, como 10 
hacían las aldeanas españolas de antaño, pero 
que, por Lo incómodo de la hora, muchos lo dan 
a las 8, a las 9 6 a las ro de la noche, y otros 

• 
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a las 5 o a las 6 de la madrugada. obteniendo 
próximamente iguales resultados. 

P uestas ya las cosas en el terreno de D1le la 
mayor influencia en las actividades ('lv~ricas 
está en la intensidad de la luz y en la duración 

... . -- -------------0'40 m ,----•. . --_ •...•.. --1 

Fig. 1. - Medidas de la lámpara de 80 bujias 
y re Rector . 

de la luminaria, ya el asunto merece mayor 
atención y vamos a prestársela inspirándonos 
en 10 que Rice y Botsford consignan en su li­
bro Avicultura Práctica, del que reproducimos 
algunas ilustraciones. 

I NTENSIDAD DE LA LUZ Y COLOCAC I ÓN 

DE LAS LÁ)'¡PARAS 

E n 10 que afecta a la intensidad de la luz, 
para que las gallinas dejen los aseladeros y ba­
jen a comer, poca es la que debe precisar, cuan­
do' antiguamente bajaban, como se dijo antes, a 
la luz de un candil de aceite o de una bujía; 
así, pues, la de una lamparilla eléctr ica de S ó 
de ro bujías, la de un quinqué de petróleo o 
de una lámpara de acetileno, parecerán bastan­
tes. Sin embargo, no es así, porque si dan luz 
sufic iente para que las gall inas coman (ron lo 

•• ------------------------ m . --..• ---.-.--.-------------.. 

Fig. 2. - Altura y distanc ia de las dos lámparas y zona 
o áre:l intens:lmente alumbrada . 

cual algo se logra ya), la intensidad de la luz 
no alcanza a pr oducir efecto.e;; estimulantes de 
las se<: reciones ligadas a su vez con el aumento 
de la postura. . 

No sólo hay que atender a la intensidad de 
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la luz sí que también al área que abarca y a la 
distancia a que queda el foco luminoso de las 
galli nas. 

U na bombilla, sin refl ector, ilumina todo d 
gall inero, así las paredes como el piso y el te­
cho, pero como a éste y a las paredes no les 
hace falta, y donde interesa es en el piso .. que 
es donde se hallan y comen las galli nas POl­
haber dejado los aseladeros atraídas por el gra­
no, de ahí que esto se haya estudiado debida­
mente, habiéndose llegado a puntualiza r esas 
cosas de tal manera, que, sabiéndolas, se pue­
den hacei"" mejor de lo que generalmente se 
hacen. 

Como hoy en día hay luz eléctrica en todas 
partes, a ella nos concretaremos. 

La mejor iluminación es la que da una bom­
billa de 80 bujías coh una gran pantalla o re­
fl ector cónico de 40 centímetros y 10 ele altura 

•... --.--. -------------.. .. -- 6 111.---------------"-----------.... 
Fig . .3. - Colocación de la lámp:l ra en tre ase laderos y 
pared del fren te. Obsérvese un enor de dibujo al indi­
ca rse como área iluminada toda la pa rte baja de los ase­
laderos que en real idad alcanza solo a la parte del piso. 

pintado de purpurina de alwllinio por dentro 
y mantenido a una altura de 1,80 m. sobre el 
piso del gall inero (fig. 1). Un foco luminoso de 
tal intensidad, y colocado a tal altura, ilu­
mina una superficie de unos 20 metros cuadra­
dos (4 X 5 m.), que son las medidas que suele 
tener un gallinero para unas SO gall inas. En un 
gallinero para l OO, cuyas medidas suelen ser 
de 4 X 8 m. ó de 6 X 6 m., precisarán dos lám­
paras distanciadas a 3 metros la una de la otra, 
y quedando, por lo tanto, cada lámpara a 1,50 ITI . 

de las dos paredes Este y Oeste del gal linero, 
cuando éste fué debidamente orientado con fa­
chada al Sur O al Mediodía (fig. 2). Las lám­
paras deben colocarse (fig. 3) a mitad del es­
pacio que haya entre la fachada y el tablero 
colector de excrementos sobre el cual se hallan 
los aseladeros a los cuales no importa que la 
luz llegue, en parte, indirectamente, porque .. al 
darse, ya todas las gall inas descienden (le ellos. 
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En el diseño que se inserta (fig. 4), puede 
verse (A) la superficie que queda iluminada 
con dos lámparas puestas a distancia de 3 me­
tros en gallineros de 6 X 6, pero si se separan 

A B e 

más, distanciándolas hasta 3,65 111., el área ilu­
minacla es la representada en B. En e puede 
verse la superposición de las dos áreas, apre­
ciándose los espacios que quedan sin luz al com­
parar la una con la otra, lo cual no es conve­
niente. 

El Profesor Rice, de Cornell (N. Y.), da el 
cálculo del número de luces necesarias en rela­
ción con la superficie del gallinero, determinan­
do ésta y dividiendo la cifra resultante por 
18,58. 

Así, en espacio de 6 X 6 = 36 111.
2

, dividi­
dos por r8,52, el cociente es de 1,93 y, por lo 
tanto, se necesitan 2 lámparas. 

Algunos dirán que, aunque quede algún es­
pacio sin luz directa, en él la hay suficiente 
para que las gallinas que se remuevan en él 
puedan ver el grano, pero debe tenerse en cuen­
ta que en el gallinero bien tenido el piso debe 
estar siempre cubierto de una gruesa capa de 
paja, de forraje y donde se tenga barata, de 
flfrba.~ y que el grano no se da a las gallinas en 
comederos, sino sembrándolo a la volea sobre 
dicha callla para que las gallinas tengan que es­
carbar en ella buscándolo, con lo cual están en 
continuo ejercicio. Siendo así, en los espacios 
de piso que no reciben luz directa y como el es­
carbar, el grano se mezcla y hasta tiende a irse 
al fondo de la cama, no 10 ven bien y no comen 
lo debido. 

Por esto es algo esencial que todo el piso del 
gallinero goce de plena e intensa luz, y esto se 
lo¡¡-ra colocandd bien las lámparas. 

Cuando el gallinero es muy largo por tener­
se las gallinas a base de comunidad, será preciso 
colocar tantas lámparas como quepan distan­
ciándolas de 3 en 3 niet ros. S'¡ en los e..xtremos 
(juedare ' algún espacio sin luz directa, can 110 

sembrar grano en ellos todo queda arreglado. 
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REGLAi\lENTACróx DEL SERVICIO DE LUZ 

Ya dijimos que, lo que parece natural, es 
cortar la noche por mitad distribuyendo el gra­
no a las 24 horas. pero C01110 para evitar las 
incomodidades que esto origina, hay que recu­
rrir al ingenioso sistema de emplear uno de 
esos aparatitos de relojería que automáti-:amen­
te dan la luz a la hora en que se quiere darla, 
muchos han adoptado el método de alargar el 
dia, dando la luz en cuanto anochece v mante­
niéndola hasta las 9 (las 21). Otros, lo que ha­
cen es allticipar la claridad diurna e iluminan 
y dan el grano a las 5 ó a las 6 de la mañana, 
lo cual, aunque obliga a madrugar. es más fácil 
que iluminar a medianoche, porque en las gran­
jas y en general en las casas de campo, siem­
pre hay ya alguien despierto o levantado a ·Cl­
chas horas. 

Cualquiera de los tres sistemas de ilumina­
ción es bueno y da, poco más o menos los mis­
mos resultados, pero vale la pena de meditar 
sobre este punto y elegir el que se encuentre 
más conveniente, según el caso. 

¿ Cuál es, en realidad, el doble objetivo de la 
iluminación del gallinero y del racionamiento 
nocturno? 

Es, en primer lugar, el de que las gallinas 
110 pasen demasiadas horas sin comer, y' en se­
gundo lugar el de que las muchas horas de obs­
curidad no den lugar a que mengüen las ac­
tividades de aquellas glándulas de secreción in­
terna de las que antes se hizo mención, e in­
directamente las del ovario, secretor de la 
materia prima del huevo. 

Con miras a 10 primero, no hay duda de 
que la distr ibución del grano a medianoche 
es 10 que mejor parte el tiempo en que la gallina 
no come, f>ero en cuanto a la influencia de la 
lu~ caben las siguientes consideraciones. 

La mayor intensidad de la postura, es decir, 
el momento del año en el que las gallinas dan 
más huevos, es, en las latitudes de España, 
en abril, mayo y junio, meses en los que la 
duración del día es de 12 ó 14 horas, contán­
dose con los crepúsculos. IVIientras hay 111Z, las 
gqllillas comen, y así se las ve despiertas y co­
rreteando a las S de la mañana y comiendo aún, 
il las 5 y a las i de la tarde. Todo lo '1ue sea, 
pues, mantener la luz durante 12 Ó 14 horas, eS 
co!ocar a las gallinas en iguales condiciones en 
que están en la pr imavera. 

EIl otoño e invierno a las 6 es ya de noche, 
en tanto en pr imavera y verano hasta bs 7 las 
gallinas gozan de suficiente luz para comer. En 

• 
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Efectos de la iluminación sin oantalla o reflector, 
lo cual da luz difusa e insuficiente. 

Efecto de una buena iluminlción con reRectores 
adecuados, situados a tres rus . uno de otro. 

Efecto 'de un potente reRector que solo ilumina intensa­
mente el espac,io en que se disemina el grano. 

(Del. librn .. Avicultura Práctica~ de 
Rice y BotMord. - Edilorial Luis Gili. 
Barcelona). 
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10 que afecta al despuntar el día, en otoño y en 
invierno se puede decir que hasta las siet.e de 
la mañana 110 hay luz suficiente para que las 
gallinas se lancen a comer, en tanto en prima­
vera y verano, la hay desde las S y aun antes. 
Son, pues, cuatro horas las que deben ganarse, 
dos matutinas y dos vespertinas, y si la ilumi­
nación y el grano se clan a medianoche, en 
realidad debería mantenerse la iluminación du­
rante cuatro horas. Hasta hace poco c:.e decía 
que bastaba mantenerla durante tres cuartos de 
hora o una hora, es decir, el tiempo suficiente 
para que las gallinas coman, pero desde que se 
ha apreciado la influencia directa de la luz, ya 
esto no cabe, pues aquél sería el tiempo con que 
se tratarían de compensar las horas en que la 
luz solar falta, y no sería bastante. 

Ateniéndose a esto, los que quieren hacer las 
cosas bien, establecen el siguiente régimen. 

Desde septiembre u octubre dan la luz en 
los interiores del gallinero al anochecer, cuan­
do se ve que las primeras gallinas van entran­
do. Como con la luz aún pueden ir comiendo 
de la mezcla seca que se tiene en las tolvas, 
y no sienten la necesidad de acomodarse en 
los aseladeros, siguen activas y esperando la 
distribución de grano que se les da a las 7 ó a 
las 8, dejándoles la luz encendida durante una 
hora .. A las 9 se apaga la bombilla de luz in­
tensa y se enciende otra que sólo dé la sufi­
ciente, y mejor si es bombilla roja, para que 
las gallinas puedan subirse a su acomodo noc­
turno. Cuando se ve que todas están ya en los 
aseladeros, se las deja a obscuras del todo. Es 
cosa esencial evitar que arguna quede en el 
suelo, si bien esto no ocurre más que los pri­
meros días, porque pronto adquieren la cos­
tumb.e de aselarse, en cuanto notan el cambio 
de luz. Aunque con los aseladeros sobre table­
ros, a 80 centímetros de altura, las galli!Kls 
suben hasta ellos de u 11 salto, en los primeros 
días bueno es adosar al tablero colector de ex­
crementos una escarilla, por si, faltas de sufi­
ciente luz, algunas no se atrevieren a dar el 
salto. 

Con la iluminación y el racionamiento vesper­
tino se ganan de dos a tres horas ,de luz, y 
esto ya es algo, pero muchos lo completan con 
otra sesión de luz y otra ración matutina a las 
cinco o a las seis de la mañana, es decir, cuan­
do el alba apunta. Así, cuando el sol sale ya 
están las gallinas comiendo, Ganadas al atar­
decer dos o tres horas de luz y una al amanecer, 
las gallinas gozan en junto y por lo menOs dp 
las doce horas que tienen para comer ' en rpri_ 
mavera. 
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,La raClOl1 vespertina tiene la superioridad 
sobre la matutina, de que, como por mucho 
que haya comido, para el grano la gallina siem­
pre tienen un rinconcito en que colocarlo, al 
retirarse a descansar lo hacen con el buche bien 
repleto, y sabido es que esto es de lo que más 
influye en que la gallina dé muchos huevos. 

E l plan de las dos raciones, la vespertina y 
la matutina es el más completo, pero desde 
luego el vespertino es el que, evi tando las mo­
lestias del de la medianoche, se puede indicar 
C0l110 el más sencillo y práctico. 

Inútil es decir que, guiándose por la hora 
de la puesta de sol, la iluminación se adelanta­
rá o se retrasará según convenga en el período 
de septiembre a marzo inclusive, pero no de­
berá su frir ninguna interrupción, pues las ga­
llinas, como todos los animales domésticos, son 
muy sensibles al régimen alimenticio a oue se 
les tiene sujetos y un día que quedaran sin dis­
tribución de grano, les podría motivar un des­
censo y hasta un paro en la postura. 

E n la Sección de Avicultura y Departamen­
to experimental de la Universidad de Cornell, 
Ithaca (Estado de Nueva York), se han esta­
blecido unos gráficos que indican las horas en 
que debe darse la luz desde septiembre a marzo 
inclusives. Estos gráficos que reproducimos rld 
libro Avicultura Prá.ctica, de Rice y Botsford, 
ya traducido al castellano, sirven también para 
España. 

Uno de estos gráficos es guía para c'.lando 
se apela únicamente a la alimentación y al ra­
cionamiento 110ctllrno, otro para el matutino 
y otro lo es para cuando se siguen los dos, el 
matutino y el vespertino. 

En este último caso se recomienda que, al 
principio, sólo se dé la ración vespertina, por­
que, con ello, aunque la postu ra no despierta 
tan brusca y abundantemente como cuando fe 
dan las dos raciones, se ha podido observar que 
las gallinas mantienen mejor su peso y luego 
la puesta se sostiene mejor. Después de tres o 
cuatro semanas de darse la ración en las tar­
des, no hay ya inconveniente en que se com­
bine con la de las maIlanas. 

Tanto d racionamiento matutino coma el 
vespertino, entre sus ventajas tienen el incon­
veniente de que quita horas de dormir a las 
gallinas, 10 cual no ocurre cuando el grano 
se da a medianoche, porque al darse la luz 
ya las gallinas han dormido algunas horas y 
vuelven a recobrar el sueño cuando se las deja 
a obscuras. S i se les dejare encendida dos o 
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tres horas; se caería en el mismo inconvenien­
te de quitarles horas de sueño. 

.En resumen, lo más aconsejable es el cIar 
lu.z al gallinero en cuanto las gallinas se re­
tiran; distribuirles el grano sobre las 8 ó las 9 
de la noche, y si se quiere, completarlo con la 
sesión de luz y el pienso de grano ~ntes del 
amanecer. 

Sea cual fuere el horario que se adopte para 
la ihuninacióll, tanto al empezarse el régimen 
c.omo cuando se suspende, es necesario evitar 
el cambio brusco en la vida normal de la ga­
llina. 

Cuando se empieza, los primeros días se deja 
en~endida la luz. sólo una horita y luego se va 
aumentando la sesión de luz para que en ocho 
días se llegue a la duración máxima. Al sus­
pender la iluminación debe ;hacerse también 
aq>rtando la sesión y la ración, de día en día. 

.En los primeros días hay que estar muy 
atentq para que, al apagarse la luz no queden 
gaJlinas en el suelo, para lo cual, en tanto se 
acostumbran a subir a las perchas, si alguna 
queda abajo hay que subirla a mano. También 
en los primeros días se tendrá que echar abajo 
alguna que Se quede perezosamente en el ase­
ladero, pero así una cosa como la otra, es sólo 
cu~stión de tres o cuatro días. 

Conviene decir también que cuando se ha 
forzado la iluminación y la al imentación y éstas 
se suspenden bruscamente, a veces las gallinas 
dejan de poner durante unas semanas y hasta 
se las inicia la muda, pero si se ha tenido el 
cll.idado de ir disminuyendo poco a poco, as í la 
duración de la luz C0l110 la ración de grano, 
esto no ocurre. 

l\1ANERA DE SUMINISTRAR EL GR.-'\.NO y 

CANTID.'\oD 'Y CALIDAD DEL MISMO 

Interesando, no sólo que las gallinas gocen 
de. luz y coman bien todas, sí que también que 
hagan ejercicio, el mejor sistema de distribuir 
el granQ ya se dijo que era el de sembrarlo o 
esparramarlo sobre la cama de paja o de fo­
rraj e, la cual se mantendrá limpia renovándola 
con frecuencia. De esta manera las gallinas tie­
nen que escarbar en la litera en busca del grano, 
y además de estar en continuo movimiento, lo 
van comiendo lentamente y para todas 10 hay 
siempre. 

La ración puede ser de avena, trigo y maíz, 
poniendo mitad avena y la otra mitad de trigo 
y maíz en partes iguales y en cantidad ele unos 
25 ó 30 gramos por cabeza en la ración de la 
tarde y otros tantos en la de la mañana. 
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- Puede darse también avena o trigo, supn­
miendo el maíz, pero C01110 éste es el grano 
que más gl~sta a las gall inas, mejor es lo hallen 
en la ración, aunque sea en poca cantidad. 

Si bien el obj etivo principal del sistema es 
el de lograr que, gallinas que por su calidad 
no darían huevos en otoño y en invierno los 
den, sin que ello determine mayor postura al 
final del año porque los que forzadamente se 
les arrancaron con la iluminación los dan de 
'menos eri verano, el régimen tiene también 
otras utilidades y conviene tenerlas presente. 

Diremos ante todo que la iluminación con­
viene en general a todas las gallinas ponedo­
ras, tanto si por sí mismas son ponedoras in­
vernales como si no lo son, porque, si bien las 
que , lo son no necesitan del régimen forzado. 
pr~same'nte porque ponen más no les va mal 
la ración nocturna que las repone del mayor 
aesgaste que suf re su organismo por su alta 
postura. 

Ahora bien: es conveniente no tener en un 
mismo gallinero las gallinas que ya se mani­
festaron como ponedoras invernales y las que, 
nacidas en primavera, en octubre o noviembre 
to(lavía no dan huevos. E llo es porque, en las 
prj meras la sesión de luz debe ser más corta, 
baffltando con la suficiente para que coman (una 
hora a tq. sumo), mientras que aquellas a las 
qu'~ han de ar rancárseles los huevos a fuerza 
de luz, la requieren durante tres o cuatro horas. 

A las pollitas que nacieron después del mes 
de abril y que, por 10 tanto, en otoño aún no 
han llegado a la madurez sexual, no es con­
veniente tenerlas con las de más edad, porque, 
suj etas al mismo régimen, así' en intensidad 
de la ración de g rano como en la duración de 
las sesiones de luz artificial, se adelantarían en 
la postura, pero sería en detrimento de !'u salud 
y además darían huevos muy pequeños y de 
poco valor. 

Se ha dkho que a las gallinas reproductOl:as 
no. debía sometérselas al régimen de la ilumi-
11ación del gallinero, a pretexto de que, al for­
zárseles la postura, los gérmenes del huevo 
pqdían ser débiles, pero después se ha visto 
qu~ ello no tiene inAuencia, y en cambio, la 
prolongación artificial del día r la ración noc­
turna las fortifica. 

Se ha dicho también que a las ponedoras 
.de primer ' año que se forzó la puesta con el 
régimen nocturno, dan muy escasa producción 
en el segundo, pero tampoco esto se puede dar 
(como Cierto. Lo que ocurre es que, general­
mente ·se tienen en un mismo gallinero pollas 

de distintas edades y de distintas categorías, a 
las que se somete al mismo régimen, dándoles 
sesiones de luz artificial demasiado largas para 
unas y demasiado cortas para otras, y como 
es natural, de ello han de derivar consecuen­
cias. Conviene, pues, la formación de gnJ,pos 
por edades y por categorías y luego atenerse a 
lo dicho en cuanto a la duración de las sesio­
nes de luz que más puedan convenirles según 
las categorías. A las reproductóras y en general 
a las que se manifestaron como buenas pone­
doras con alargarles el día y darles el grano 
entre 8 y 9 de la noche será lo suficiente, pero 
a las medianas ponedoras será preciso empezar 
por el alargamiento del día y seguir luego con 
la sesión matinal, al objeto de que, entre las 
dos sesiones y la duración natuíal del día, go­
cen de 13 Ó 14 horas de luz. 

Hay que tener presente, finalmente, que la 
duración de las sesiones ha de variar según la 
ra~a de las gallinas. 

A las razas ligeras, como las mediterráneas 
(C.astellaria, Prat. Leghorn, etc.), les convienen 
como máximo 13 horas de luz, en tanto a las 
pesadas y semipesadas (Flymouth, Wyandot­
tes, Rhode Island, Orpington, etc., etc.), mejor 
es proeurársela de 14 horas al día. 

CONCLUSIÓN 

El sistema de forzar la puesta y lograr hue­
vos cuando por escasear en el mercado van 
más caros, mediante la luz y la ración extra­
ordinaria de grano, ha sido realmente uno de 
los mayores progresos que se han realizado en 
la .Avicultura y no sabemos de nadie que 10 
haya puesto en práctica que no convenga en)a 
efectividad de sus buenos resultados. 

La aplicación del sistema origina c iertamente 
mayor gasto, pero éste queda sobradamente 
c0!11pensado con el aumento de la producción 
y ~on el mayor precio que se obtiene ele los 
huevos. invernales. 

Los experimentadores norteamericanos esti~ 
man el gasto que se origina, por gallina, en lo 
que vale un huevo en ülVierno. Admitamos que 
exageren y que en ·vez de uno sean dos huevos. 
Con que los dé de más la gall ina entre octubre 
y febrero, paga sobradamente la parte que du­
rante aquellos meses le corresponde en el gasto 
de luz )\ en cuanto al gasto de grano, aunque 
.gaste 1 Ó 2 céntimos más por día durante los 
meses de escasez, biCI). los compensa dando 
huevos CJue no hubiera dado y que pueden ser 
vendidos a alto precio. 
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GRAFICOS ESTABLECIDOS POR LA UNIVERSIDAD NORTEAMERICANA 

DE CORNELL- ITHACA (N . Y.) 

NUM ERO DE HORAS DE LUZ SOLAR, DE OBSCURIDAD Y DE ILUMINACIÓN 

Ell períodos mensuales, a partir del 1,° de septiembre, basta el 1. 0 de abril. - lIllll1úzaÚÓIl desde el fluocbecer 
basla las 1l1leve de la nocbe. 
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El encendido de las luces solamente hasta determinada hora de la noche, hace que sea desigual la longitud del día . 
Obsérvese la distancia entre el amanecer y la hora en que se apagan las luces por la noche. Las diferencias en la 

duración del día, de un día a otro, no son satisfrlctorias. 

En períodos de cuatro SlmflllflS desde] ,0 de septiembre a J. o de abril para ob/mer 1m dia de 14 boras 
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Ca'l iJuminacidn artificial solo matutina 

Las luces s lo pueden utilizarse en las mañanas. pero 
si se quiere obtener una longitud diurna siempre 
igual. deberán encenderse más tarde o más temprano, 
según, se alarguen o se acorten los días, lo cual com· 
plica y puede dar lugar a una desigualdad en la du-

ración de l día. 
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COII fu, artificial v~sp.:rtil/a y lIIalu/il/a 

La iluminación en las madrugadas hasta la venida 
del día y desde el creptisculo ~cspertino hasta deter­
minadas horas de la noche, proporciona durante el 
invierno un día de la misma duración y evita el cam· 
bio constante del numero de horas de alimentación 
y de reposo de las aves, dando mayor regularidad a 

los intervalos entre las comidas. 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1935



So b re la tenencia de gallinas ponedoras 
.enjauladas 

La n.'visla «Eg~s» (Huevos) 1/0 ba mllclJo tiempo publicó el 
siguiente articulo en ClI}a lectura podemos darnos cllenta de lo que 
en ltlglrlterra se piensa sobre la prodllcción económica de lmrvos a ha­
se ,-igurosamenle intensiva. 

Cuando se quieren apreciar los gastos que 
Drigina la p roducción huevera, a base de las 
cifras que dan algunos famosos avicultores, fá­
cil es ver 10 mucho que se diferencian los unos 
de los otros. 

Sin comentarios en estas diferenclas y sobre 
las personas y los sistemas empleados, hay sin 
embargo algo que puede ilustrar, y es el re­
sultado de unas experiencias extraoficialmente 
practicadas que permiten clasificar los costes de 
producción bajo una base imparcial y calcular 
el valor comercial de los varios métodos de 
producción, el coste mínimo de los alimentos 
y el valor de! trabajo o mano de obra. 

La e:A"Periencia fué llevada a cabo por un 
avicultor que tenía sometidas sus gallinas al 
régimen intensivo, y enjauladas, esto ea, en 
baterías, método de explotación tan combatido 
por lo que parece opuesto a la naturaleza va­
gabUrida de la gallina, que se pasa la vida en­
cerrada en una jaula que apenas tiene 18 X 15 
pulgadas (45 X 37 centímetros), en tanto las 
otras se pasean o corretean libremente por el 
corral. 

A pesar de esto, J10 es aventurada la idea 
de que, algún día, las fábricas de hilados y 
tejidos del Lancashire puedan convertirse en 
departamentos de estanterías o baterías para la 
producción o fabricación de huevos, porque bien 
pudiera ser que esto llegásemos a ver. 

Los que practican la explotación de las ga­
llinas en baterías, aseguran que el edificio en 
que éstas se instalan no tiene importancia. si 
en los locales hay luz y buena venti lación, y si 
el precio de alquiler es moderado. 

Los principales factores en este método de 
producci6n de huevos son las facilidades en la 
vigilancia y alimentación de grandes grupos 
de gall inas en reducido espacio, así como el 
evitarse las pérdidas producidas por las alima­
ñas. cosa a la que tan expuestas están las <'.ves 
tenidas en plena lipertad en el campo. Son tam­
bién factores importantes, el poco coste de la 
mano de obra, y la profilaxis de enfermedades 
debidas a la falta de limpieza o de aseo. 

Muchos avicultores que trabajan a base de 
tener las gallinas enjauladas. aseguran que 

en ninguno de los otros métodos por ellos pro­
bados las han visto nunca tan satisfechas, y qu.e 
en ni nguno de ellos han obtenido tanta pro­
ducción , 

En una de esas granjas intensivas del sur 
de Inglaterra, donde el sistema de baterías va 
reemplazando lentamente al de la tenencia de 
las gallinas en libertad, se trabaja a base de 
Rhode Is1and rojas y de Sussex, en primer 
año de postura, las cuales se adquieren en con­
cepto de pollitos de un día, criándoselas en las 
condiciones normales, es decir, a base de cria­
doras, pero no de baterías. Cuando llegan a la 
madurez sexual se las pone en las jaulas y se 
las sujeta al régimen alimenticio adecuado al 
sistema intensivo, púdiendo apreciarse 10 bien 
que se encuentran en las jaqlas y lo bien que 
cumplen normalmente sus funciones, C0l11 0 si 
estuvieran en el campo. lVluchas de esas gallinas 
están así enjauladas dos temporadas, con la 
ventaja de que a las así tenidas1 cuando se las 
da al consumo están bien de carnes y éstas son 
más gustosas. 

Puestos ya a buscar baratura en la protluc­
ción de huevos, no hay duda de que vale la 
pena de fijar la atención en este régimen rigu­
rosamente intensivo, que cada día va teniendc 
más adeptos. . 

* * * 
Esto pudo leerse en la revis,ta lIEggs", y de 

esto se ocupó extensamente ~1:UNDO. AVÍcOI,A. 

cuando en su número de enero de 1935 dió cuen­
ta de los resultados de las experiencias practica­
das en Peña castillo por nuestro malogrado amigo 
y compañero don Gabriel Fernández Otamendi, 
que con 40 gallinas enjauladas obtuvo prome­
dios de puesta variables según las razas, de 
156 y 190 huevos en e! año y un beneficio neto 
de 20 pesetas por cabeza. 

Actualmente. en las cercanías de Madrid, en 
Canillejas, funciona ya una fábrica de huevos 
a base de 2.000 gallinas, que desde hace más 
de un año permanecen enjauladas y su pro­
pietario se muestra satisfec;ho de su explotación. 

Si de esto se hubiera hablado hace tan ,ólo 
veinte años se hubiera tenido por loco "al qui 
tales cosas preconizara. j Vivir para ver!... ' . _ 1 
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DE LA EXPLOTACION DE LAS GALLINAS PONEDORAS ENJAULADAS 

Véase en este grabado la disposición del co· 
me de ro para la mezcla seca y el bebedero en 
forma de embudo donde el agua co rriente va 

l:ayendo a gotas . 

Gallinas ponedoras tenidas a base rigurosamente in~ 
tensiva y detalle de las jaulas, de piso inclinado que 
da lugar a que el huevo se resbale haci .. ade lante, 
saliéndose de l alcance de la ga llina y fac ilitándose el 

registro de la postura. 

Aspecto genera l y det~lle de una baterla en una im­
ponante explo tac ión rigu rosamente intensiva norte . 
amer icana. Obsérvese que cada batería alberga 60 
gall inas en tres pisos cada un :!., con 10 cabezas en la 
lí nea delantera y 10 en la ·posterior, teniendo cada 
jaula ,o centímetros de anchura por 50 de fo ndo o 
sean para toda la batería sobr e 1 por 3 metros. 

(Modelo Mi lton H. Arndt). 
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Las galli nas canadienses s in cresta , de nombre 

racial "Chanteclair" 

Se trata de esa original gallina blanca que 
carece de cresta, creación de Wl modesto, pero 
docto religioso: el Hermano i\':Í. \ ¡Vihiel, direc­
tor de la Sección y Escuela de Avicultura CanG'l,­
diense, que anexo a su Hlnstituto Agrícola" 
sostienen los Padres Trapenses, de Oka, Insti­
tuto que dirige nuestro querido amigo, miembro 
de la Asociación lVhmdial de Avicultura Cien­
tífica, Rdo. Padre Leopoldo Ortiz, en aquel 
delicioso lugar de la provincia de Quebec. 

l\1uchos de nuestros lectores conocen va la 
raza Chanteclair, y aun pudo ya verse en Espa­
ña, en el gran Certamen de Avicultura celebrado 
en Barcelona cuando la Exposición iVrundial 
de 1924 y en otra celebrada después, pero lea­
mos 10 que de eJIa y de su creación dice el 
Hermano \ iVifrid, ya que nadie C01110 él puede 
hablar de su raza. 

De CÓl\W I,LEGUlt A PRODUCIR LAS CHANTr.CT,AIR 

Después de veinte años de dedicarme a la 
Avicultura, 111ucho me doHa que el Canadá no 
tuviese raza de gallinas propia. Pensando que 
una raza de gallinas, no de origen extranjero 
y aclimatada, sino verdaderamente aborígen, 
poseyendo de una parte las cualidades de !as 
mejores razas existentes, y de otra, mejorada 
con miras a que soportara los rigores de los 
inviernos canadienses podía gustar a los avi­
cultores del país, traté de crearla sin buscar en 
ella ni fantasías ni bizarrías. 

Sabiendo por experiencia que los grandes 
fríos invernales son funestos para las crestas 
de los reproductores, pensé en obtener un tipo 
nuevo con la cresta todo 10 reducida que fuere 
posible, y pequeñas barbillas. El plw11aje hlan­
ca me pareció mejor, e inclinándome por el tipo 
de gallinas de utilidad general, pensé también 
en que mi raza fuera de carne abundante y 
suculenta, al mismo tiempo que buena ponedora 
y ponedora invernal. 

Fijado ya el ideal a alcanzar, no tenía más 
que encontrar el medio de realizarlo. Lo que 
me parec~ó mejor fué apelar al cruzamiento 
juicioso de razas, y en cuanto a la elección de 
éstas, ya me la indicaban natura1mente las cua-

Jidades que yo quería ver reunidas en la nueva 
raza, 

Las condiciones climatológicas del Canadá 
exigían para la nueva raza un temperamento 
vigoroso y rústico. El Cornü/z, (Combatiente de 
Indias) me pareció ser el ave ideal para dar a 
mi gallina dichas cualidades, asegurándole. ade­
más, carne fina y abundante, y sobre todo. la 
cresta y las barbillas apetecidas. Yo quería, al 
mismo tiempo, que mi gallina fuese muy,pone­
dora y ninguna raza como la Leghorn (Livor­
nesa) podía transmitírselo mejor. En fin, la 
raza Rhode Island, la \ "'yandotte y la Plymouth 
Rack, pudiendo aumentar el peso de la llueva 
raza, me pareció que podían contribuir tam­
bién a asegurarle las cualidades que yo deseaba, 
además de todas las otras, esto es, la puesta 
invernal. 

Tal fué mi objetivo al pensa,· en crear la 
raza Chanteclair. 

* * * 
Dicho lo · que precede, el Hermano vVifrid 

explica minuciosamente el proceso de formación 
de su raza; que los interesados puedan leerla 
en el informe por él presentado al Congreso 
:Mundial de Avicultura de Ottawa y que no 
reproducimos por su larga extensión, pero lo 
resumimos en tal forma que con lo siguiente se 
tiene la esencia de ello. 

El trabajo comenzó el año de 1908 cruzando 
un gallo Combatiente Indiano con una Leghorn 
blanca, por un lacio. y por otro, un gallo Rhoele 
Island rojo con gallina \"'yandotte blanca. En 
la descendencia ele ambos cruzamientos dominó 
tanto el blanco, que el rojo, convertido ya en 
leonado. tardó en reaparecer puro muchas ge­
neraciones (1). 

Conservados gallos blancos del cruce Rho,le 
rojo y \~lyancIotte blanca y las pollas del cruce 

(1) Esto que a.1 Hermano \Vifredo le pnreció extra­
ordinario y hasta opuesto a las afirmaciones de cienos 
genet istas fué cosa muy natu ral. El blanco de la raza 
Leghorn, está comprobado que es color dotl/.illall/~ y en 
el cruce Rhodes rojo, Wy~odotte blanca los machos 
tenian que se r blancos. porque se tenia que evidencia .. 
el ligamen del factor co lor con el sexo . - N. de la R. 
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Vista panorámica de una de las secciones en la Escuela de Avicultura de Ob, Quebec (Canadá) 
cuna de la f:lZa ChantecJair. 

233 

El Hermano Wifrid del Convento de Hermanos Trapenses de 

Oka (Quebec), creador de la Raza Chameclair y Profesor en la 

Escuela de Av icultura anexa a la de Agricultura sostenida por la 

dicha Orden. 

Gallo Ch:J.nteclair, raza difundida ya en todo el mun­

do, cuya particularidad es la de que casi no tiene ni 

cresta, ni barbillas, lo cual evita su he ladura durante 

los intensos frfos norteños, y que ademó's de ser muy 

vigorosa es ponedora, de carne fina y buen volumen. 
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Cornish y Leghorn, en la primavera de 1909 
el mejor gallo se dió a las mejores pollitas mes­
tizas del otro cruzamiento y la unión dió Elescen­
dencia ele un color claro ceniciento y algún tan­
to mosqueado de tonos obscuros en algunos. 
pero manteniéndose bien las características do­
minantes del Cornish, en cuerpo grande, largo 
y cresta y barbillas casi nulas. 

En la primavera de 1910 las mejores pollitas 
fueron dadas a un gallo Plymouth blanco que 
pesaba unas 9 libras (3 kg. 600 grs.) obtenién­
dose una descendencia de un blanco más !1l1ro 
y abundante, pero casi sin variaciones en la 
forma del huevo y en la postura, pero por pri­
mera vez aparecieron crestas de guisante y -:rcs­
tas sencillas. 

En 1911 las mejores pollitas se dieron a un 
hermoso gallo hijo del gallo mestizo de Rhode 
lsland y Wyandotte obtenido en 1909 alcanzán­
dose descendencia de menos peso, aunque pre­
dominando las características Leghorn y las 
crestas de guisante. El plumaje era bastante 
blanco y la puesta aumentó, pero no la in­
vernal. 

En 1912 se dieron pollitas de puesta inverna! 
nacidas en 1911, a un gallo de 1910, y se obtuvo 
descendencia de poco peso, tipo Leghorn domi­
nante, postura considerablemente aumentada, 
plumaje blanco y crestas, algunas de guisante 
y otras senci llas. 

En 1913, con el objeto de formar dos líneas. 
se dividieron las pollitas en dos grupos, dándose 
a uno un gallo \Vyandotte de recruzamiento. 
para ver de . obtener formas más graciosas, más 
compactas y menos alargadas, no obteniendo 
mucho de lo deseado y reapareciendo en cambio 
la cresta doble (1). 

Al segundo grupo de pollas se les dió un 
gallo consanguíneo con ellas, obteniendo en la 
descendencia un vigor y una rusticidad notables, 
no interior a las primitivas y postura abundante 
sosteniéndose hasta el otoño. 

En 1914 se trató de obt~ner sangre nueva 
uniendo dos pollas \ iVyandotte blanca con un 
gallo de la raza en proceso de formación, nacido 
ese gallo en 1912, con cuya descendencia se 
proponía tener sangre eJe reserva para el caso 
en que fuera necesario refrescar la de aquéllas. 
Así prevenido para el porvenir, el Hermano 
,Vifrid dispuso los acoplamientos de 1914, 1915 

.-
(1) Inevitablemente por ser ésta la del gallo Wyan­

gotte_dQmin.arue. =-_N. ,:de la }{. 

y 1916 a base de gallo de uno de los grupos 
de 1913, con pollas del otro grupo, y gallo de 
este grupo con pollas del otro del mismo año 
de 1913. En la descendencia la influencia del 
gallo , >\fyandotte introducido en 1913 se notó 
grandemente en la forma de los hijos, que fué 
más graciosa y en el plumaje, que fué absolu­
tamente blanco. En el 75 por 100 de la de,cen­
dencia la cresta fué plana y pequeña y en los 
otros, de guisante o rosada, la puesta fué abun­
dante y el vigor notable. Un 5010 defecto te­
nían las crías: era el de su poco peso. 

Como de las crías de 1916 había sobrc,o¡ido 
una pollita que en puesta invernal había dado 
91 huevos y al cumplir el año llevaba ya pues­
tos 141, ,>\fifrid concibió la idea de acoplarla 
con un soberbio gallo Plymouth blanco que pe­
saba 10 libras (4 kilos). De tal unión, en 1917 
obtuvo descendencia que en otoño pesaban ya 
9 y 10 libras y de ella un 75 por 100 tenía la 
cresta pequeña y plana (el! bourrelet, dice el 
I-Iermano \t\l ifrid), siendo su coloración de un 
blanco de nieve. 

En 1918 se acoplaron los mejores gallos de 
las crías de 1917 con crías de las dos líneas que 
se tenían, y en la descendencia obtenida se ron­
sideró ya suficientemente fijadas las caracterís­
ticas de la nueva raza y se comenzó a darla al 
público avicultor. .... 

En 191 9 se refrescó sangre can elementos ele 
la línea de reserva creada en 1914, en la que 
había gallos de un vigor excepcional y a los que 
se creyó conveniente recurrir. Con ellos se vigo­
rizó la nueva raza a la que se'dió el nombre de 
"Chanteclair", siendo admitida por la Asocia­
ción Av:cola Americana dándosele rango entre 
las adoptadas en el "Standard de Perfección". 

* * * 
Tal es en resumen el proceso de producción 

de esa raza moderna canadiense que honra a su 
creador el H ermano ,~Ti friel y a la Escuela de 
Agricultura de Oka en la que ejerce el profe­
sorado de Avicultura. 

Al dedicar estas páginas a las Chantec!air, 
M UNDO AvíCOLA recuerda las atenciones reci­
bidas por su director al visitar dicha Escuela, 
y la buena amistad que le une al Rdo. DiFector, 
al padre Leopoldo Ortiz. por cuyas venas corre 
sangre española, y al H ennaoo vViJrid, a quie­
nes envía un cordial saludo y Sl:1 admiración 
por la obra que en la creación de las HCh:lI1te­
c1air" realizaron. 
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CONSULTORIO AVICOLA GRATUITO 
RES ERVADO A L O S SUSCRIPTO RES DE " MUNDO AVIC O L A" 

SOBRE LA PROPORCIÓN DE HARINAS DE CAR~E 

o DE PESCADO Que DEBJ!.N PONERSE EN LAS Mrtz­

CLAS SECAS 

A don F. NI., de Cuadalajara. 
Siendo la misión de las hari nas de carne o 

de pescado el aportar a las mezclas proteímJ.s 
animales, compensando su falta en ciertas ha­
rinas, fácil es comprender que la proporción 
en que se ponen aquéllas ha de variar según 
la relación nutritiva de las harinas vegetales 
empleadas. 

En general, no es conven iente el poner nuncJ. 
más de un 10 por 100 de estas harinas ricas en 
proteína. pero generalmente se pone un S pur 
100, )' el otro S por 100 se proporciona con al­
guna otra fuente de proteína vegetal, como la 
de harina de soya, o bien disminuyendo la pro­
porción de harina de maíz y aumentando la de 
salvado o saIvadillo, en los que la relación nu­
t ri va es muy estrecha, como 1: 2,4. 

E n ensayos practicados en la E stación F.x­
pe rimen tal de Haw kesbury, en el año de 1934, 
se pudo comprobar que la harina de carne, 
dada en proporciones variables, entre 6, '7 Y 
10 por lOO, daban igual resultado, en cllanto 
a la postura, pero, siendo mejor la variedad 
en las mezclas, le aconsejamos que, si las ha­
rinas de carne o de pescado que usted emplee, 
llevan sobre un 60 por 100 de proteína. no 
las ponga en las mezclas en proporción mayor 
deiS al 6 por 100 cada una de ellas. 

SOBRE I~L COLOR DE LA YEMA DE LOS HUJ~VOS 

y SUS PROPIED ADES NUTRITIVAS 

. A don J. C., de Málaga. 
Aun cuando es creencia general que los hue­

vos de yema muy roja son más nutritivos qlJ.e 
los de yema pálida, hay razones que demuestran 
que esto no disminuye el valor nutr itivo del 
huevo. 

En efecto: lo que da color al huevo es la 
.1,·antof,i1a, materia roj i;la amarillenta que abun­
da en los fo r rajes (alfalfa, hierba de prado. 
trébol, etcétera), así como en ciertos g ranos, 
C0l110 en el maíz rojo; materias todas estas 
ricas en vitaminas A, y por lo tanto muy nu­
tritivas. Pero también las contieneri el maíz 
blanco, los residuos de molienda y otras ~tlbs­
tancias que no conteniendo xantofila, son tan 

nutritivas COmo las otras que la contienen. 
Esto pudo comprobarse en experiencias 11e. 

vadas . a cabo en la Granja y Estación Avíco!a 
exp~nmental de Beltsville (EE. UU.). Man­
te11Jen~ose ~os grupos de gallinas uno a hase 
de malZ rOJ o y otro a base de maíz blanco 
y si bien en este último grupo los huevos cose~ 
chados tenían la yema muy blanca, su aná!isis 
reveló que llevaban iguales elementos nutritivos 
que los del otro grupo, con yema roja. 

La Estación Experimental de Texas . lo com­
probó también, pero prácticamente, alimentan­
do dos grupos de ratas. unas con huevos de 
yema I~Oj~ y otras con huevos de yema blanca, 
el creCimiento y peso de las ratas de la mism:l 
edad resultó ser el mismo. 

l\~ientras en los alimentos que se den 1 las 
gallinas no les falten esas vi taminas A y D. 
que son tan necesarias, el que den huevos con 
yema roja o .yema blanca podrá no apetecer 
a !os c~nsumldores, pero se puede decir que 
reunen Igual valor nutritivo. L o del color de 
l ~ yema influye únicamente en el ser más :!i:l r c­

CIa;los I.os de yema roja, pero, si por dár;eles 
Illalz .roJo o por darles poca verdura, las gallinas 
los dl~ran c~n yema blanca, esto se les puede 
corre?,lI" pOnIendo hasta un 1 por 100 de pi-
111e~ltO I.l dulce en las mezclas secas, can lo cual 
esta bIen probado que la yema vuelve a colo­
rearse al cabo de unos días de su su ministro. 

Somn: SI LA ARENA ES ALeo I NDISPENSABI.E 

A LAS GALLINAS 

A dOIl J. Al., Clfuell les-Almería. 

La a rena, aparte de 10 que en principios mi­
nerales pu~de beneficiar a las gallinas, les reem­
plaza los d,ent~s, porque el roce ele los alimentos 
con ella, especIalmente cuando éstos se encuen­
tran en la molleja, los macera. Pero igual efecto 
pr?c1uce el polvo grueso de mármol y la con­
chIlla de ostras, materias en las cuales van más 
subs~ancias minerales que en la simple are'na 

~l{lentras éstas no falten, la gallina no s~ 
r eS1ente de la falta de arena, y la prueba está 
el: ese sIstema modernísimo de tenerse las O"a-
1I11las productoras enjauladas, a las que 110 ~ se 
las da arena, aunque en las mezclas secas que 
se les preparan se ponga la conchilla de ostras 
en pequeñas dosis. Vea lo que de esto se pu­
blica en este número. 
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LEYENDO REVISTAS 

SELECCION y RESUMEN DE INFORMACIONES INSTRUCTIVAS 

(A CARGO DE ANTONIO CASTELL6 DE PLANDOLIT) 

De 1.000 polluelos, ¿cuántas pollitas llegan 
a bien?, por D. M. BABBI1"l'. De la revista 
N (!'lCJ EHglalld Poultr'jlHran. 

¿ Cuántas pollitas pueden llegar a bien, de un 
grupo de 1.000 polluelos? Cualquier avicu'tor 
mediano podrá obtener sobre 375 pollitas. 

El autor da los datos precisos obtenidos en 
643 Granjas durante un periodo de 7 año,. El 
promedio de pollos obtenidos o comprados en 
estas 643 Granjas es de 1.446 piezas. La mor­
talidad fué de 14,1 por 100 y el número de 
pollitas salvadas fué de 37 por 100. 

Los datos obtenidos en 1934 muestran un 
ligero aumento sobre el promedio de los ~iete 
años anteriores. En 838 Granjas el promedio 
de polluelos obtenidos o comprados y cria"los 
rué de 1.312, con una mortalidad de 12,2 por 
ciento y un total de pollitas salvadas de un 
38,3 por 100. 

Algunos faclores que afectan a 108 naci~ 
lnienlos en la incubación artificial , por 
E. M. FU"K. Boletín núm. 341 de la Esta­
ción Agrícola Experimental de :Missouri 
(D. S. A.). 

Después de numerosos experimentos llevados 
a cabo por el autor para determinar la influen­
cia de ciertos factores en relación con el naci­
n:iento, podemos anotar las siguientes conclu ­
slones: 

1.8 Los nacimientos durante el verano sue­
len ser flojos debido al calor, no sólo por lo que 
éste afecta n los huevos, sí que también por la 
poca actividad fecundante de las aves, influyen­
do también en los nacimientos la deficiente ven­
tilación de las incubadoras en esta época del año. 

2.a Un frío intenso, por descenso brusco 
en la temperatura, origina una disminución en 
el porcentaje de nacimientos en los huevos 
puestos por las reproductoras, en la segunda y 
tercera semana después de dicho descenso de 
temperatura. 

3.' A las reproductoras de alta puesta, no 

correspondieron porcentajes bajos de nacimien­
tos ele los huevos puestos por ellas. 

4.a Los huevos de pollitas de primer año 
dieron mejores porcentajes de nacimientos que 
los huevos de gall ina de segundo año. 

S.u Los huevos grandes dieron lugar :l po­
bres nacimientos. 

6.a El cruce de razas mejoró notablemente 
los nacimientos. 

7.a No se comprobó que la contextura de la 
cáscara tuviese relación con los nacimientos. 

8.u Los huevos puestos por las gallinas en 
las tardes dieron mejores nacimientos que los 
puestos en las mañanas. 

9." El volteo diario de los huevos guardados 
para la incubación durante 7 días, no tuvo in­
fluencia en los nacimientos. 

10. El porcentaje de nacimientos disminu­
yó al aumentar la edad de los huevos guarda­
dos durante 14 días y más. Los nacimientos 
fueron nulos a partir de los 28 días. 

11. Los huevos de 14 días tardaron más en 
nacer que los huevos más frescos. 

12. El enfriamiento ele los huevos a una 
temperatura de 32' a 38' F . (O· a 3' C.) du­
rante 48 horas no afectó en absoluto a los na­
cimientos. Fué necesario mantener los huevos 
durante 7 días a la temperatura indicada para 
dejar de obtener nadmientos, aun cuando la 
disminución en los mismos se empezó a not1.r 
a partir de las 96 horas de tener los huevos a la 
temperatura citada. 

13. El 90 por 100 de los pollos, esto es, los 
primeros nacidos, tuvieron una mortalidad de 
8,7 por 100 durante las 8 primeras sem:mas. 
mientras que 105 últimos pollos retirados (le la 
incubadora, esto es, ellO por 100 restante. tuvo 
una mortalidad de 24 por 100 en el mismo 
período de tiempo. 

De Incubación artificial, por el DR. L . \>\TETN­
MILLER. Deutsche La.ndwirlschaftliche Gef/.ii­
gel:::eit/l.'IIg. 

El autor no recomienda mantener alta la tem­
peratura de la incubadora, esto es, a 390 ó 39,50 
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centígrados. Dice que el embrión se desar rolla 
muy bien a 370 -38° C" reduciéndose así el peli­
UfO de las altas temperaturas. La temperat11ra 
~n el centro del huevo (parte media) dehería 
ser de 37,50 C. Para lograr esto en incubadoras 
antiguas debería conocerse la diferencia exacta 
entre la temperatura de la parte alta y de la 
parte baja del huevo. Algunas veces esta dife­
rencia llega a ser de 30 C . 
. El período crítico en la incubación está en el 

11,0 y 12.0 día, en que el propio embrión em­
pieza a desarrollar calor. 

Con respecto a la humedad, el autor indica 
que no tiene influencia durante las dos prime­
fas semanas de incubación. Iguales resultados 
se obtienen dando el 20 por 100 que el 80 por 
100 de humedad . Durante la tercera semana 
ya hay que dar mucha humedad. Dando entre 
60 por 100 y 70 por 100 de humedad, a partir 
de la tercera semana, se observa menor mortali­
dad en cáscara que ciando menor porcentaje. 
La mejor forma de dar humedad es la de pul­
verizar los huevos dos veces al día con :tgua 
caliente. 

En las incubadoras que hay que sacar los 
huevos para voltearlos, 110 es necesario venti ­
larlos. Un exceso de ventilación en la incuha­
dora produce sequedad en el interior del 
huevo. 

En cuanto al volteo, se han hecho experi­
mentos muy completos. Variando el volteo des­
de dos a doce veces por día, se ha l1egado a la 
conclusión de que lo más conveniente para. el 
embrión es el volteo bastantes veces al día nu­
rante la primera semana. menos veces durante 
la segunda semana y sólo una vez al día du­
rante la tercera semana. 

La morta lidad en la d escendencia en r ela­
ción con ]a puesta de las r eproductoras, 
por M. A. JULL (de la revista Pou/try 
Sciellce). 

El Departamento de Agricultura, Sección de 
Industria Animal, ele los Estados Unidos, llevó 
a cabo un análisis acerca de la mortalidad en la 
descendencia de gall inas Rhode Island con re­
cords de 200 o más huevos, y de gallinas Leg­
horn blanca de 225 o más huevos, en su pri­
mer rula de puesta. 

En el estudio indicado, no se observó que la 
puesta de las reproductoras tuviese relación con 
la mortalidad de los polluelos clescendientes de 
a.guéll Cl:s du ra1!te las q.1atro primeras sema!las. 
1\1uriÓ1 en cambio, un número mayor de polli tas 
en su primer año de puesta, descendientes de 
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las gallinas de más alta postura que de las des­
cendientes de las gallinas de menor postura. 
Especialmente en el caso de las Leghorn blan­
ca, la di ferencia de mortalidad fué muy notahle. 

En ambas razas, las pollitas que luego mu" 
rieron durante su primer año, empezaron a po­
ner más tarde que las sobrevivientes. Las polli­
tas de ambas razas que murieron después de les 
SO días de iniciada la puesta, produjeron du­
rante este período de tiempo, muchos menos 
huevos que las que sobrevivieron. El curso de 
la puesta de las que murieron no guardó rela­
ción alguna con la duración de su v ida, pero 

. en cambio el factor causante de la mortalidad 
originó también un retraso en la fecha de ini­
ciar la puesta, redujo la producción y originó 
la 111tlerte antes de cumplirse el año de plTesto 
el primer huevo. 

Estudio y experimentos en r elac ión con la 
puesta invernal, por E. STBrNER (de la re­
vista Deutsche ZiichteJ"'lCJelt). 

Durante los meses de noviembre y diciem­
bre de 1933 y enero y febrero de 1934, el autor 
tuvo en comprobación cinco lotes de seis galli­
nas cada uno de razas di fe rentes. E l experi­
mento se hizo en el Instituto Zootécnico de la 
Universidad Veterinaria de Briinn. Se compro­
bó que las gallinas llevadas a dicho Instituto v 
procedentes de una región más alta (580 m':­
tros sobre el nivel del mar) que la de Brür.n 
(que está a 220 metros sobre el nivel del mar) 
fueron las mejores ponedoras. La mejor pone­
dora de invierno fué una Rhode Island con 85 
huevos invernales. La segunda fué una Leghorn 
blanca con 84 huevos. Estas dos eran también 
or iginarias de una Granj a situada a 580 metros 
sobre el nivel del mar. 

También se anotó el número de veces que en­
traron las gallinas en cada ponedero y se com­
probó que el huevo en el ponedero no influyó 
para que las gallinas prefiriesen los ponederos 
que lo tenían. Éstas demostraron preferencia 
por los ponederos obscuros. De los ocho pone­
deros que tenía el gall inero el número de visi­
tas a cada ponedero, durante el mes de noviem­
bre fueron las siguientes: 

Nido núm . .... 
Núm. de visitas .. 

1 234 5 678 
50 36 16 16 14 17 16 ,5 

El número 1 era el del nido más obscuro, E l 
2 y el 8 tenían igual luz, pues estaban en los 
á~gulos. El3 y el 7. tenían i¡;:l1al luz' .f>ues que­
daban enfrente de la ventana del gallinero. 

También se comprobó que el 70 por 100 de 
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los huevos f ucron puestos en la mañana v el 
30 por 100 restante fueron puestos por la tarele. 

Efectos de la crianza intensiva en el d es .. 
ar rollo y producción, por G. D. BUCKKER, 

J. H. MARTIN Y vV. M. INSKO Jr., del Bole­
tín 346 de la Estación Experimental ele l{en­
tucky (U. S. A.). 

Para este experimento se utilizaron tres btes 
de 120 po11uelos Leghorn blanco, criándolos por 
tres métodos distintos. 

El lote n{ll1lerO 1 se tuvo en una caseta de 
crianza con una criadora de carbón. Los po­
lios tenían salida a un parque COI1 pasto y di s­
ponían de luz solar directa. El lote número 2 
fué criado en Batería durante las tres primeras 
semanas y trasladado luego a otra caseta de 
crianza. El tercer lote {ué criado y mantenido 
en la Batería hasta que cumplió las 22 semanas. 
Los tres lotes recibieron la misma alimentación. 

No se observó gran di ferencia entre los tres 
lotes por lo que respecta al crecimiento ele los 

po11os. El promedio de peso fué superior en los 
ga11 itos y menOr en las pollitas que los prome­
dios de peso observados en otras ocasiones, con 
motivo de otros experimentos. Esto fué en ge­
neral para los tres lotes. La observación fué 
hecha a las 24 semanas de edad. 

Tanto los ga11itos como las po11itas de los 
lotes 1 y 2 fueron más vigorosos, activos y sa­
nos que los correspondientes a su mismo sexo 
del lote 3. Las po11itas de los lotes 1 y 2 tam­
bién dieron huevos más grandes y en mayor 
número que las elel lote 3, no sólo en su perío­
do invernal sí que también durante todo el pri­
mer año de puesta. 

Los gallitos del lote 3 desarrollaron crestas 
mayores y menores testículos que los de los 
lotes 1 y 2 Y la mortalidad durante el primer 
afio de puesta fué también mayor entre las dt'!! 
lote 3 que entre las de los lotes 1 y 2. 

En cuanto a fertili dad de los huevos y naci­
mientos de los polluelos procedentes de estos 
lotes, no pudo apreciarse di ferencia. 

OCOOOOOOO ~<>~ODOOOOOOOCO 

La nicotina destructora de los parásitos 
en el ganado y en las aves 

De algunós años a esta parte la industria ha 
lanzado ·al mercado muchos específicos a base 
de nicotina, los cuales dan siempre buenos re­
sultados en la destrucción de los parásitos del 
ganado y de las aves. E l "Nicopint", de uso ya 
tan generalizado en la avicultura es·pañola, es 
uno de e11os. La simple pintura de los ase1ade­

.ros poco antes de que las gall inas se acomoden 
en ellos, basta para que durante la noche se des­
prendan de su plumaje los parásitos, que al ha­
cerSe de día: se ven muertos sobre el tablero 
colector de los excrementos. Si sobre el tablero 
se pone un papel o un lienzo blanco se ven muy 
fáci lmente. 

E l descubrimiento de los efectos parasiticidas 
de la nicotina tuvo .lugar hace ya Ul10S veinti­
cinco años, en 1910, realizándolo· en Norteamé­
rica el Profesor Arnold. 

Beach y Herms, en 1911 ensayaron la acción 
destructora de la nicotina en los parásitos del 
ganado, especialmente en los del lanar, tom:l.n-

dola directamente de las plantas de tabaco. En 
vista de los buenos resultados obtenidos) desde 
aquel momento comenzaron a surgir específi­
cos a base de nicotina resultando eficaces casi 
todos e11os. Uno de éstos ' fué el jabón de Lins­
tead a base de , nicotina y caseína, acreditado 
bajo el nombre de Nicocides. Otro de los más 
empleados fué el Btack Leaf a base de solu­
ción al 40 por 100 empleado para la destrtlc­
ción de los piojos . 

Las emanaciones , de la nicotina en el gall ine­
ro no cOl11unjcan mal ~abor a la carne. no per­
judican a la postura y por encima ele todo tienen 
la virtud de ahuyentar a los pájaros. 

La aplicación de esos preparados es tan sen­
cilla, que basta pasar un grueso pincel por los 
aseladeros, lo cual en galtinero de 100 cabezas 
es cuestión de minutos, pero bueno es también 
dar pinceladas en el maderamen del ga11inero. 
especialmente donde haya grietas o rendijas y 
sobre todo en los ponederos. 
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LA ENSEÑANZA AVICOLA RADIADA 

Con frecuencia los radioescuchas oven ha­
blar de gall inas y de su crianza, y aunqu~ de vez 
en cuando se oigan verdades y se escuchen ~)Ue­
nos consejos, i qué de barbaridades se oyen 
otras veces por l,a radio! ... 

A veces las hemos oído tan garrafales en ra­
dios españolas, que ganas 110S dieron de malde­
ci r al que nos vendió el aparato. 

Los que poseen varios idiomas pueden oír 
buenas conferencias avícolas en francés, en in­
glés, en italiano y en alemán, porque en esos 
países no-se permite que hablen de especialida­
des los que en alguna de ellas no se dieren a 
conocer como capacitados. 

De Bélgica se oyen con ferencias avícolas ex­
celentes, pero hay que madrugar, porque sue­
len darlas los domingos a primera hora de la 
mañana. 

Por excepción, son de muy buen recuerdo las 
que hace pocos años dió en Unión Radio de 1\1a­
drid el malogrado don Ramón J. Crespo. Éste sí 
estaba capacitado, y además por su temperamen­
to y su buena char la estaba muy indicado para 
darlas. lVI en os mal que tuvo el buen acierto de 
darlas a la imprenta en su folleto HCon feren­
cias avícolas radiadas", y aun pueden leerse. 

N uesto director las ha dado también varias 
veces, en serie, en Radio Barcelona, y sueltas 
en U nión Radio de Madrid, Radio Málaga. 
Radio Sevilla y Radio París. 

En Norteamérica hay más de treinta Escue­
las y Gran j.as Experjmentales de Avicultura que 
dejan oír frecuentemente su voz por la raelio. 
Algunas de ~lI as tienen emisora propia y no 
se limitan a dar conferencias, sino que hasta 
dan cursillos completos admitiendo inscripcio­
nes para seguirlos. La Escuela de Agricultura 
de 'lransas hace poco tenía el record de la en­
señanza avícola . por la .radio, por haber dado 
hasta doce cursillos en un año. En una Esta­
ción de Chicago se dió en cierta ocasión una 
conferencia para avicultores, habiéndose podido 
comprobar que oyeron 105 discursos unos 
250.000 avicultores. . 

Ocupándose de la conveniencia y de la ut ili ­
dad de esta clase de enseñanzas, el conocido téc­
nico avícola y publicista F. IGrkpatrick, sugie­
re ciertas reglas o bases para Que tenga mayor 
eficacia. 

Esas disertaciones, dice, deben ser amenas 
y si es posible dialogadas y en ellas han de 
decirse en pocos ininutos lo que para prepa­
rarlo requiere muchas horas. A propósito de 
esto, recuerda el caso del conferenciante M. Si(1 -
ney V',I. Ashe, que le aseguró haber trabajado 
200 horas, para preparar lo que dijo en 12 mi­
nutos. N O se trata de hablar por hablar en esas 
conferencias radiadas de carácter didáctico, sino 
de decir lo justo, lo esencial. lo que puede que­
dar fácilmente como grabado en la mente del 
radioyente, o anotado por él si toma apuntes. 

Afirma ICirkpatrick que en una información 
41?ierta por ¿l entre directores de estaciones de 
radio, pudo colegir que esta clase de conferen­
cias no deben durar más de diez minutos ~' que 
de durar más, si la conferencia no es de g-ran 
interés, los radioyentes no las suelen agua~tar. 

Las conferencias de avicultura, como en gene­
ral las de índole didáctica, dice Kirkpat rick, no 
resultan útiles más que en proporción inversa a 
sn duració1l. 

Las conferencias de Avicultura radiadas. se­
gún nuestro excelente amigo y colega en la en­
señanza avícola, se prestan admirablemente para 
ser escuchadas por todo el mundo, pues de ga­
llinas y de sus congéneres se puede hablar en 
términos sencillos y amenos con los que fácil.: 
mente se preparan calfseries o charlas intere­
santes y que pueden desarrollarse en pocos mi­
nutos. La generalidad de los radioyentes no 
resistirán 1.l1la c01,.f~rencia sobre la tuberculosis 
humana, a pesar del interés general que puede 
of recer, y en cambio muchos soportarán gusto­
sos que se les hable de gallinas. 

Como las conferencias de avicultura radiadas 
a quienes más ,pueqeninteresar y gustar, es a las 
clases campesinas y pueblerinas, que 110 pueden 
asistir ' a l~s que se dan en las ciúdades v en las 
escuelas, Kirkpatr ick observa que las l;oras en 
que se dan es algo llluy importante. 

El Consejo Nacional de Radio Agrícob de 
Chicago hizo una encuesta para fijar la hora 
más conveniente para radiar conferencias 3.grí­
colas, y habiendo recibido contestación de ra­
dioescuchas de 4.5 Estados, llegó a obtener 
34.000 opiniones individuales. 

Como resultado de la encuesta se pudo ver 
que hay dos períodos máximos en los cl1ales 
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la gente que vive en el campo suele -escuchar. 
Uno de ellos es al mediodía y el otro entre 7,30 
y 8,30 de la tarde. 

El último punto que llama la atención del 
docto I(irkpatrick, es la valoración ele los f rutos 
que qe las conferencias avícolas radiadas puede 
esperarse. Afirma dicho autor, que el mejor 
ejemplo que en ello ha podido ver, es el de un 
cursillo dado por radio por el Profesor \Vm. 
C. Monahan, de la Escuela de Agricultura de 
Amhers, en el Estado de j\1assachusetts, f"l11 i­
ti do por la Estación \Vestinghpuse (W. B. Z .) 
de Springfield. 

Al darse este curso se abrió inscripción co­
brándose ciertos derechos a los al umnos c1f"seo­
sos de seguirlo, y a los cuales luego se les en­
vió un resumen impreso de lo dicho en las con­
ferencias, habiéndose inscrito más de 1.000 
oyentes. 

/\. juicio de Kirkpatrick, el complemento de 
las conferencias radiadas sería la publicación 
en la prensa diaria de un resumen de lo oído. 
taquigráficamente tomado, o bien la venta:). los 
radioyentes que 10 solicitaran de un resumen 
° elel texto completo de las conferencias redac­
tado por el que las diera. 

f) o v 1 e o L A 

El Consejo de la Radio Agrícola de Chicago 
en cierta ocasión formuló por radio una pregnn­
,ta de carácter agrícola a sus radioyentes y la 
contestaron más de 6.(X)() personas residentes 
en 45 Estados. 

Un 95 por 100 declararon haber oído con sa­
tisfacción las conferencias sobre Avicultura, In­
dustrias lácticas, Zootecnia y otras ramas de la 
Agricultura. 

En otra ocasión recogió unas 8.000 impre­
siones sobre los programas que se oían con ma­
yor gusto y descontados los números musica­
les, el primer lugar quedó para las cOllferC'Hcias 
de ílldole agrícola. 

Recomendamos a las Estaciones ele R3.dio 
españolas tomen buena IlQta de todo esto y que, 
además de recrear a sus radiooyentes con hue~ 
na música y profusión de noticias, no olviden 
que les harán contentos, especialmente a los que 
viven en el campo, transmitiéndoles buenas con­
ferencias de carácter agrícola y entre ellas la$ 
de Avicultura, Cun iculicultura y Apicultura, que 
hasta los oyentes de las graneles capitales escu­
charán con singular complacencia, si el que bs 
da entiende ele ello y no se hace pesado en sus 
disertaciones. 
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